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LHS FHIQIISB8 ÜDEIBS 
Quisimos ayer enterarnos de evisu» 

si las órdenes dictadas por el seftor 
alcalde é inspectores municipales de 
sanidad, respecto á las cuevas habi­
tadas gue existen en los barrios de 
Dolores y Barreros, hablan tenido 
exacto cumplitnientD y 'á ellas hós 
dirigimos con objeto de realizar una 
verdadera visita de impresión... pe-
riodfstipa. 

El dia expléndido, primaveral, 
invitaba al paseo y aquellos suaves 
repechos que dan acceso á las habí-
tacioaes subterráneas; servían de hi­
giénica gimnasia á nuestros músculos 
entumecidos por los fríos anterio­
res. 

En r9aU4|d, las cuevas tienen una 
magnifica orientación, todas ellas 
abren sus puertas (?) al medio dia, y 
están por consiguiente bañadas de 
sol desde que este aparece hasta que 
traspone las' cúspide de las vecinas 
sierras. 

Los deseos de nuestras autorida­
des sanitarias se han cumplido en to­
das sus partes; aquellos miserables al­
bergues se han h gienizado todo lo 
posible; lo que anies t̂ ran argostos 
callejones limitados á la deiectia por 
las viviendas, y á la izquierda por 
enormes matas de pala* han desapa­
recido, dejando en su lugar un :̂ an­
cha vía por la cual ê  aire circu a li­
bremente, llevando entre sus oxige­
nadas ráfagas las emanaciones balsá­
micas de las vecmas huertas. 

Han desaparecido iguamente oa 
«stab os y retretes que existían in­
mediatos á las casüs y estas, se han 
epjalvegado interior y exteriormca-
te, abriéndose en sus fachadas algu­
nas ventanas neceserias, é indispen­
sables para la ventilación. 

Los alquileres de estas viviendas 
son todos de la misma cuantía: ta 
cueva más expaciosas, la m&s venti­
lada, la que*cuenta eoa tres ó cuatro 
habitaciones labradas en la roca, paga 
idénticamente lo miimo que la iilis 
reducida y ntiserable; tuna peseta 
cincnenta céntimos mensuales» y es 
tal la pobrera de aquellos habitantes 
que la mayoría tienen tres y cuatro 
rtcibdá atrasados lo mismo exacta­
mente que cualquier individuo de la 
clase' mediia, que pague cuarenta 6 
cíiictientá^áetas dé alquiler. 

Lo que más sorprétidi& nuestra 
atención en eist^ ,,y^i^ ^^^ encontrar­
nos con una escuela de InstiruccijSn 
prí(n?^ria, fuocionando en las «entra­
ñas ds la tierra». 

EÉcuatiy> mesas-bancos construi­
das hábilmente con cajones de azúcar 
«9 instruían leyendo unos, escribien­
do otros, hasta diez y seis niños el 
mayó'dédiezáftósque se levantaron 
rpsRp<HOS«p^nte a nuestra presencia 
lo mismo exactamente que si fueran 
alumnos d9<?ualqu|er escuela munici­
pal y A upa indicación del pedagogo, 
Tolv^irooü á itl^tr^a^ásu>;resp«cti-
vas ocupaciones. 

Estos educandos abonan p*r su 
ihstrucción dncuenta cétitimos al mes, 
é lqüa Ibs abona. 

£1 «maestro», un catalán bastante 
ilustrado á juzgar por su coiiversa-
^ n y que debe ocultar en su histo­
ria algún drama intimo con honoies 
de tragedia, fue acompañándonos en 
U «isite, tributando «n nombre de 

aquellos vecinos y en el propio fra­
ses de gratitud al actual alcalde, por 
haberle permitido continuar en aque­
llas viviendas, con la condición de 
higienizarlos, condición que han cum­
plido en lo posible. 

Indicamos, algunas pequeñas mo­
dificaciones que á nuestro juicio de­
ben introducirse en algunas habita­
ciones y después de repartir unas 
cuantas monedas de cobre y varios 
cigarros, abandonamos aquellos sitios 
saliendo buistante complacidos de 
nueatra visita. 

PETRONIO 

NOTAS ALEGRES 

Mo divaguemos • 
El divagar puede coiniderarse como 

una tendencia .irresistible de nnestra 
condición, no sé si denominar «topo ó 
geográfica». Para cualquier explica­
ción que seo, emplean nuestros ora­
dores, sean de profesión ó circuns­
tanciales, tales rodeos y circunloquios 
que resultan sumamente difícil y á 
veces laberíntico, seguir el hilo de 
sus lucubraciones. 

Debe tener encantos inefables la di­
vagación, porqueise incurre en ella sin 
apercibirse, y eso explica el que la 
generalidad de los discursos, ya po­
líticos, ya científicos, ya simp e di­
sertación j contraversia fiiósiñca, re­
sulten kilométricos y soporíferos. 

Eso, donde más se advierte es en las 
peroratas de carácter judicia, cuando 
hay pleitos ó causas en las Audien­
cias y Tribunales, pues los oradores 
en su afán de diluir y quintaesenciar 
sus argumentaciones, divagan tan á 
menudo y tan intensamente, que no 
hay modo ni forma de atajarlos. 

Lo p«or no es eso, sino que eso de 
las divagaciones es, en realidad, nna 
enferme iad que se contagia, y para 
convencerse de ello no hay más que 
ir á cualquier mitin obrero, donde los 
oradores de blusa y mandil, algunos 
muy elocuentes é intencionados, in­
curren, como los grandes tribunos de 
cartel, en el propio vicio de la diva­
gación, que no tiene más fin que el 
de embrollar las tesis. 

De las alturas oratorias, la maní t 
de divegar ha descendido á las dispu­
tas ordinarias, y aun á las conversa-
cíppes corrieintes, y el cielo os libre 
4e un preámbulo de curquier preten­
diente, ya solicite un favor sencillo ó 
pretenda daros un sablazo en toda re­
gla, porqne sus divagjacienes serán 
t^lec y tantas, que os harán perder el 
tiempo, que es oro, según el refrán. 
< En esta tierra clásica del garbanzo 
y del buen vino, se pierde, mejor di­
cho, se derrocha el tiempo de la ma­
nera más lamentable, no como si fue­
se oro, sino como si fuese de plomo ó 
de cobre, y eso que el piorno y el co­
bre alcanza muy buenos precios en 
la cotización metalúrgica 

No tuiy inedio de curar el feo vicio 
de la divagación. Esti de tal.modo 
encarnado en nuest|-B naturaieza me­
ridional, que así como ios españoles 
somos sobrios, en genera), para lo 
que se relaciona con la nutrición fí­
sica, somos pródigos de fraseología y 
de retórica en cuanto soltamos la sin 
hueso. 

Y iqné manera de divugar! Cual­
quier orador, por humilde que sea, en 
cuanto se njete en harina, habla de 
lo humano y dp todo lo divino, no ya 
solamente en lo pertinente al caso, si­
do también ep lo que no pega ni viene 
á cuento con lo que se disente ó di­
lucida. 

Así es qt^e, en España, el arte ora­

torio está casi al nivel del arte de dis­
frazar la verdad, y cuando menos, se 
puede decir qne an nuestra amada 
patria no brota la luz de la discusión 
según el precepto del clásico, sino al 
revés: lo que brota de todo debate son 
lai más profundas tinieblas, pues ^n 
cuanto se generaliza la discusión na­
die sabe ya por donde se anda, ni á 
donde va ni adonde viene. 

Dios nos ha dado una sola boca y 
dos orejas á fin de que hablemos po^ 
co y oigamos mucho. ¡Eso, al menos 
es loque dice el proverbio: pero si eso 
se llevase á punta de lanza, como se 
suele decir, el carro marcharía mejor 
el carro nacional, se entiende: pero 
como todos son á divagar y á salirse 
de la cuestión, el carro no tan sólo no 
marcha, sino que no avanza, y no só­
lo no avanza, sino que se atasca, y 
de tal manera, que no hay modo ni 
forma de sacario del atolladero, todo 
ello por culpa de los divagadores á 
quienes Dios confunda «per omnia sé­
cula seculorum». 

ABELIMART 

BOLSA DEJimOBIO 
üe nuestro servicio particular 

IMPRESIONES 
En casi todos los corros sigue no­

tándose la aQuencia del dinero pro­
cedente de lo» últimos cupones y di­
videndos que con sus demandas pro­
voca la elevación de los valores. 

El Interior ñn de mes oscila entre 
84,15 y 17, cerrando oficialmente al 
primer cambio y con dinero al se­
gundo en el corro Excelentemente 
dispuesto el Contado se cotiza en par­
tida de 84 por 100 á 85,10 y en títu­
los pequeños de 86,10 á 86 30. 

Muy firmes también ambos Amor 
tizables; el viejo se trata de 101,90 á 
102 por 100 según las series y el nuevo 
se publica indistintanienle á 90.20. 

En alza fianca el Banco de España 
pasa de 435, cierre del sábado, á 
439,50, cambio de hoy: el Hipotecario 
sostiene el precio de 222 y el Río de la 
Plata queda á 409,50, ganando la frac­
ción. Los Tabacos sacuden su pesadez 
y comienzan la reposición del dividen­
do. Hoy suben un entero y se coti­
zan á ^9,50. Mejores impresiones so­
bre lo de la escuadra influyen en los 
Altos Hornos, que se negocian á 290 

en Madrid y en Bilbao. Las acciones 
de la Azucarera se presentan sosteni­
das y las Obligaciones én alza de un 
cuartillo á 102,25. 

Los francos siguen elevándose po­
co á poco; se publican á 11 25, 35 y 30 
Las libras tienen corno cambio único 
el de 27,92. 

Bilbao. -Río de la Plata 408 50; Pa­
peleras 59; Ferrocarirles Vascongados 
100,25; Hidroeléctricas 119; Meneras, 
111; Collado del Lobo 121,50; Obliga 
clones Resineras 100,50. 

lia nuBua policía 
Desde hoy han comenzado á pres­

tar servicios en esta ciudad la sección 
dei cuerpo de Seguridad, que aquí ha 
sido destinada bajo el mando del te­
niente de dicho cuerpo don Víctor 
Fernández Pastor. 

El servicio que será permanente ha 
sido distribuido por parejas, en el 
muelle de Alfonso XII, en la estación 
férrea y en varios barrios de esta po­
blación. 

Las oficinas han quedado instala­
das en la planta baja del palacio mu­
nicipal. 

Por ahora permanecerán en esta 
ciudad prestando serVicio, los 50 agen­
tes que se destinan á ella. 

Notas de elegancia 
La superstición se remonta al ori­

gen de los siglos, y bien cierto es que 
no va en disminución. Así los peque­
ños regalos, á los cuales se asocia una 
idea de suerte, están ahora más de 
moda que nunca. 

Las esmeraldas, parece que tienen 
raras propiedades; esto es una indica­
ción para los pequeños regalos de 
Pascuas y Año Nuevo. O también la 
última novedad que es el tpendeniif 
de la suerte» retenido al cuello por 
una tina cadenita ó un collarcito he­
cho de pequeñas perlas finai enhe­
bradas con un hilo de platino para 
darles !a solidez deseada, 

Como accesorios de toilettes se ha­
cen muy bonitas hebillas de cinlurón, 
especialmente en záfiros ó turquesas; 
y se agregan alfileres largos para rete­
ner los boas y los veletes que acom­
pañan, no ya los sombreros grandes. 

sino los muy pequeños. iQúé cambio 
Y sin jembargo, habíamos creído en 
la victoria de los sombrero* grandes; 
pero he aquí que los peqaefids apare 
cet), hacen furor y hnsta amenazan 
con suprimir los grandes. Eri síntesis 
empiezan á gustar á las mujeres y ya 
está lodo dicho. 

lQu6 extravagante es la modal Se 
acaba de entronizar y ya se ve fuera. 

Lo mismo pasa con el ph'ss^ de tn 
ó de limón con el cual nuesííos hohi-
bros han estado adornados todo el ve­
rano y que hoy sé ve destronado por 
el ruche de Valenciennes bastante 
abundante el cual además favorece 
mucho á la cara. 

Por la noche, hasta ahora, llevába­
mos los chales, muselinas y encajes 
arreglados de diversas maneras en 
nuestra cabeza al salir del teatro; hoy 
hemos vuelto á las adorables capu­
chas de nuestras abuelas de las cuales 
la mayor parte de nuestras modistas 
inspirándose en los estilos antiguos, 
hacen verdaderas obras maestras de 
elegancia. 

* * 
Entre los números refinamientos de 

la «toilette» femenina, hay que hacer 
constar que muchas mujeres llevan 
casi siempre en su corpino flores her­
mosas que á veces son arliftciales (tan 
bien se ha llegado á imitarlas qne dan 
completamente la impresión de la flor 
natural, teniendo además la enorme 
ventaja de resistir mucho cada flor, 
estando acompañada de algunas gotas 
de extracto de su veidadero perfume, 
esencia de rosa, de violeta, etc., dobla 
todavía la ilusión, que se hace com­
pleta hasta el extremo de estar uno 
tentado á tocarlas para ver si real­
mente son naturales ó no. 

* « 

A menudo me pregunta cuál es la 
moda definitiva para el peinado. De­
pende mucho este año de varias co­
sas. 

Se peinan diversamente, según el 
sombrero qus tienen que llevar. Si es 
pequeño, se puede adoptar un peina­
do de bucles aplastados con un i)OCo 
de ahuecado eucima de las orejiís Si 
lleva un sombrero grandu debe, al 
contr;^rio, alargar mucho su peimdo 
y cargarlo de crespón. 

Otras llevan los cabellos en moño 
bajo á la griega, sobre la pupa; pero lo 

mm 

LA KEINA TOPACIO 48 Biblioteca del El EcO DE CARTAGENÍ. 46 

En onanto á D. Iñigo áespaes de habar concedi­
do en E«p*&á. 

En cnanto á D, Iñigo despaés de huber acom-
paCodo á BQ amigo á Palee hnbla raulto ó Cordón 
oon motivo de ana cari» qae habia recibido por 
an correo *extr«drdinario Laciendo prometer á 
Colón qas no dejatia la E«paña ein el y qoe le 
diría en Cordob» ei dia pTecisa de sn partida. 

ColtSn debii( deniaeiado á esto flel amigo para 
dejaj de creei «n BQ daiuanda, Eu el mes de Jalio 
da 14^2 kizo prevenir á D. Ifligo que el ae darla á 
la vela el 3 de Agosto ligniente. 

El 2 de Agosto el i 'yen se presentó en Palo» 
más tacUarnos pero más resneltos que nnncs. 

D, Itligo acumpafio paeg á sn amigo Colón á 
través de todo los peligrss de esta primera nave-
gacióti EstBba sobre el pneute eo la noche del II 
al 12 ds Octabre ooado el marinero de vigía á 
bordo déla «Pinta» giitó «iTierral» Bxjo el se­
gando euíla i ik de Stn Salvador en medio do los 
habitantes asombiados qoe miraban en Silencio 
•qaellos extranjeros qae litigaban de OD mando 
desconocida E1 primero era Colón qn« se habla 
reservado el honor de planta fl tstandarta dé Ca-
tilla vado el honor de pUnlar «I estandarte de 
Caba á Santo Domingo volvió á Espafia con el 
ea el mes de Septiembre del mismo sño siu {u» 

ds una ventana omyos vidiios de co'ore» rspraisn-
taban el tJianfo de,l»;VÍTgen, 

El joven extendió 1«« dos manos hwU la ima­
gen. 

—Qh. madre santa *• Dloil—dijo—-haz desoen-
dsr en el oorSeóti de ese iey la divina IUÍ que ce-
rotia ta freiite. 

Sio dada la plogarla do D* Ifiigo faé oído, por 
qae pooo á poco, ¡á las apremiantes «úpllosíi de 
Isabel se vio derretir elliiolo jdel rostro d« Fer­
nando Una 8aflBld©<oftb6M iodioó su adhesión y 
jevahtando 1« TOS. ' 

—jTamoB, dijo qae sea Sf gún el deseo de Toei-
tra qaerlda laabell 

Ti'dor los pecho» que estaban compjlmidos por 
el rosnltado; aedilatoron coa un suspiro de satis­
facción. 

—Joven, montad á cabdlo continuó D. Fema­
do, é Id á decirle á éste torco genovés que ha si­
do preciso que los jeyei cedan, y» que él na qoií-
le cííder. 

¿Conque, señoral preguntó D, Ifiigo que-
qaieudo tener, no solamente !a aprobación dW tej 
sino tumbien la de;l» reina. 

—Lonseo tliiioB en todo dijo I-ab-1 y vüM\0 
amigo C"lón pueda volver BÍU t> mor de h»H«r •'«• 
evos dificultad's. 

-¡Obi ¿es i<8to verdad? ¿8 ñor», he oido Meot 
exclnmó D. Iftigo. 


